
1

a experiencia nos ha demostrado, que gracias a 
los mensajes que durante generaciones se han 
enviado los hombres entre sí, hemos llegado a 
conocer una gran parte de la Historia, que de 
otra forma se habría desvanecido sin recupe-
ración posible. No importa si la comunicación 
se hizo en tablillas de barro, en cartuchos de 

hueso, en piel, en papiros, o en papel, el caso es que gracias 
a ese imperioso deseo humano de comunicarse con sus 
semejantes, el hombre ha legado -consciente o incons-
cientemente- a la posteridad, un inapreciable patrimonio 
de conocimiento.

Con la fortuna de tener a nuestro alcance enormes de-
pósitos de historia llamados archivos, es casi un desprecio 
el no intentar revivir a través de los documentos originales, 
aquellos curiosos capítulos de la historia de España, o del 
mundo, que tanto nos llamaron la atención de niños. Ahora 
que ya nadie nos obliga aprendernos de memoria la lista de 
los Reyes godos, o las innumerables escaramuzas y batallas 
con que cristianos y musulmanes acrisolaron nuestro país 
-y con él nuestro temperamento-, o las increíbles gestas de 
navegantes y conquistadores, es el momento de acometer 
la empresa para barnizar la sonada Memoria Histórica, 
expresión tan en boga en nuestros días. (Foto 1)

El hombre, desde que dejó el placentero hábitat bíblico 
conocido como “Paraíso”, ha echado mano de la violencia 
para dirimir muchas de sus cuitas pendientes con sus se-
mejantes. En ese contexto era inevitable la aparición, tarde 
o temprano, de todo tipo de amaños y trucos para engañar 
y atemorizar al enemigo de turno.

El espionaje, el sabotaje, el bulo, la mentira, la añagaza, 
la desmoralización, la delación, la traición, etc., son algunas 
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L de las formas más comunes de enfrentarse a un enemigo sin 
tener que emplear la fuerza bruta. A esa actividad se le ha 
dado el nombre de guerra psicológica o guerra de propaganda. 

Para desarrollarla con eficacia, los ejércitos o gobiernos 
en liza se han valido de todo tipo de sutiles recados escritos, 
en los que han viajado embozados el halago, la lisonja y el 
elogio amancebados con la marrullería, el ardid, el engaño, 
la astucia y la vileza entre otros, buscando herir sin matar y 
vencer sin exterminar. Llegamos así, casi sin apercibirnos de 
ello y por un vericueto sinuoso a la Historia Postal, razón 
de ser inequívoca del presente trabajo.

Una vez elegido el guion que nos anuncia el título 
de esta investigación, hemos desempolvado en primera 
instancia, en varios archivos –incluido el propio-, una 
muestra variopinta y atemporal de pergaminos, pliegos, 
legajos, cartas, epístolas, avisos, mandados, notas, etc., 
para continuar cronológicamente con los sellos de correos, 
tarjetas enteropostales, aerogramas, airgraphs (V-mails), y 
otros efectos postales que han cumplido, dentro de su co-
metido natural de comunicar entre sí a los seres humanos, 
el de intentar alterar algún conflicto bélico en curso, que 
desgraciadamente nunca han faltado ni en España, ni en 
el resto del orbe conocido. (Foto 2)

La extensión del tema elegido, nos fuerza a divulgar en 
próximas aportaciones a ACADEMVS, nuestro personal 
análisis de la munición de guerra epistolar, que aún hoy en 
el siglo XXI sigue estudiándose y practicándose en todos 
los países en litigio, que son muchos, sin duda demasiados.

Someter a las tropas del enemigo sin
combatir es la excelencia suprema.

Sun Tzu1
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emos localizado para este estudio, con no poca 
satisfacción, un atípico documento precursor 
de guerra psicológica en España, más concreta-
mente en la Siempre Noble, Leal y Fidelísima 
Ciudad de Ceuta, en 1704, en plena Guerra 
de Sucesión.3(Foto 3)

La acción transcurre durante el larguísimo 
asedio de 32 años (1694-1726) de la plaza de Ceuta por 
las huestes del sultán 
Muley Ismael4(Foto 
4) por tierra firme, y 
de las flotas coligadas 
del pretendiente Carlos 
Archiduque de Austria, 
rival del Duque de An-
jou, futuro Felipe V de 
España. (Fotos 5 y 6)

El sultán Muley 
Ismael venía haciendo 
lo imposible por hacer-
se con todas las plazas 
del Norte de África, 
valiéndose de los acuer-
dos y apaños secretos 
con los ingleses, con 
quienes intercambió provisiones y armas para la toma del 
Peñón de Gibraltar, a cambio de que los súbditos de la reina 
Ana I le ayudaran a vencer el irreductible cerco de Ceuta. 

Cuatro meses antes de la fecha del men-
saje leitmotiv de este estudio, -el 4 de agosto 
de 1704 -, una avasalladora flota angloho-
landesa comandada por el almirante George 
Rooke y el Príncipe de Darmstadt, con 61 
buques de guerra, una dotación de 4.000 
cañones, 9.000 infantes y 25.000 marineros, 
llegó a la Bahía de Algeciras situándose frente 
al peñón de Gibraltar, defendido por tan 
sólo 100 soldados y poco más de 400 civiles 
armados, todos bajo el mando de Don Diego 
de Salinas.5(Foto 7) El resultado de aquella 
penosa efeméride –auténtico paseo militar 
para la armada austracista-, es conocido de 
todos, y aún colea en el siglo XXI.

en nombre del Archiduque si le hacía entrega de la plaza, y 
le prometía además, que si accedía a sus deseos, al instante 
levantarían los moros el asedio con que tantos años estaban 
fatigando a los españoles8.

Ya hemos visto en la documentación consultada de la 
época y años posteriores, que la mayor parte de las veces las 
promesas se las llevaba el viento, una vez que el oferente de 
turno obtenía su pretensión. 
No era de extrañar que, los 
prometidos …muchos adelan-
tos en nombre del Archiduque… 
(es decir, mejoras), no araña-
ran siquiera la dura costra de 
gallardía que blindaba a los 
defensores ceutíes.

No dilató mucho su réplica 
el Marqués de Gironella, ape-
nas una hora, tras la cual man-
dó a bordo del navío enemigo 
al juez don Juan de Guevara y 
Mendoza y al Sargento Mayor 
don Pedro Giménez, a fin de 
que hicieran saber a quién 
mandaba, que: … no reconocía 
a otro dueño que al Rey que le 
había entregado la plaza para su 
defensa, y que por ella moriría 
primero entre sus ruinas que 
dejarla en otras manos, ni que se viere señoreada de otros 
estandartes, y que no se le volviese a hacer más proposiciones 
sobre semejante materia, porque además de no volverles a oir 
experimentarían su firme resolución. El autor lamenta no 
haber podido conseguir la carta original que, indudable-
mente habría resaltado este estudio con luz propia.

Asombra hoy, en el siglo de los satélites y los “iphons”, 
que un hecho ocurrido a principios del siglo XVIII en el 
continente africano, pudiera alcanzar las imprentas de la 
Villa y Corte a 128 leguas castellanas (704 km), viajando 
en bajel y caballería o posta, para divulgar la noticia lo 
más fresca posible.

De esta guisa daba noticia La Gaceta de Madrid (fun-
dada en 1661), con fecha de 19 de 
agosto, de la intimidación rese-
ñada del Príncipe de Darmstadt, 
así como de la pertinente réplica 
del heroico Gobernador Marqués 
de Gironela (sic): (Foto 8)

Madrid, 19: de Agosto de 1704:
De Ceuta se sabe por cartas de 9, 
que aquella Plaza estaba bien pro-
veida; y que el Principe Darmes-
tatintimo al Governador Marques 
de Gironela, que se le rindiese y la 
respuesta fue, muy conforme a las 
obligaciones de tan gran Soldado, 
y Cavallero. Portandose también 
aquel señor Obispo, en compe-
tencia del Governador, asistiendo 
con sus Eclesiasticos a los mayores 
peligros.

Otro elemento a no olvidar es el de que, efectivamente, 
el Obispo Vidal Marín del Campo movilizó a los ecle-
siásticos para que empuñaran las armas en defensa de la 
plaza. Aquella ayuda física y moral, enardeció y blindó el 
ánimo del resto de los defensores –militares y civiles- de 
la plaza de Ceuta.

La posesión de esta llave del Estrecho, marcó desde 
ese momento las directrices de la política inglesa en el 
Norte de África, faltándoles tiempo para intentar cerrar 

totalmente el Estrecho 
a su favor, a expensas 
claro, de la toma de la 
costa de enfrente del 
Mediterráneo, es decir, 
de la plaza de Ceuta. 

Ensoberbecidos por 
el éxito logrado en Gi-
braltar, y a sabiendas 
de que Ceuta se hallaba 
fuertemente sitiada por 
tierra por las harcas de 
su aliado de circuns-
tancias, el sultán Muley 
Ismael-,  los mandos 
coligados Príncipe de 
Darmstadt y almirante 

George Rooke, ordenaron el 7 de agosto a buena parte de su 
flota, que soltara el trapo rumbo Sur Sudeste para recalar en 
Ceuta, convencidos del incuestionable éxito de su misión.

El 19 de agosto, con las defensas españo-
las al alcance de sus cañones, se adelantó un 
navío inglés de alto bordo, con un mensajero 
de confianza del Príncipe de Darmstadt, 
el General Juan Bautista Basset y Ramos6, 
portador de una carta personal con promesas 
(y amenazas), exigiendo la capitulación de la 
plaza de Ceuta.

El Gobernador, primer Marqués de Gi-
ronella7, no permitió que la lancha del navío 
inglés llegara siquiera a atracar al muelle, 
despachándola de vuelta nada más recibir 
los pliegos que entregó Basset.

La propuesta del Príncipe de Darmstadt 
ofrecía ... en sus escritos muchos adelantos 

ARIETE PSICOLÓGICO EN 
EL SITIO DE CEUTA (1694-1726)

o
Curiosidades que dan las escrituras 

antiguas, quando hay paciencias para  
leerlas, que es menester no poca.

Diego Ortiz de Zúñiga (1677).2H
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Ambos emisarios ceutíes 
informaron posteriormente 
al Gobernador, que el valen-
ciano Basset, una vez leída 
la contestación y rechazo al 
ultimátum: …entró en cóle-
ra y vertió amenazas osadas 
e insultantes, diciendo que 
haría ir sobre Ceuta toda la 
escuadra para tomar satisfac-
ción. La historia nos dice que 
la escuadra anglo-holandesa 
arrumbó hacia levante y no 
volvió jamás, y también nos cuenta que Basset terminó 
encarcelado por el propio Carlos de Austria al que antes 
tan fielmente había servido.

Por su parte, los sempiternos sitiadores ismaelitas 
decidieron intimidar el espíritu de los españoles de forma 
más sutil, con una nueva 
arma que hoy definimos y 
aplicamos como psicológica. 
Optaron por arrojar sobre 
las defensas de la ciudadela, 
un pergamino manuscrito 
instando, modosa pero si-
bilinamente, a la deserción 
a los capitanes, alféreces, 
sargentos, cabos de escuadra 
y soldados españoles.

Pero antes de zambu-
llirnos en el documento psi-
cológico que da título a este 
capítulo,  creemos obligado 
ampliar con algunas pincela-
das de luz ambiental el con-
texto en que se desarrollaban 
aquellos hechos.

El mensaje que repro-
ducimos más adelante, no 
se encuentra solitario en los 
polvorientos legajos estu-
diados por el autor, sino que 
se acompaña de unas cartas 
demandando –o más bien implorando-, a la Corte de Felipe 
V auxilio para las necesidades más elementales de la tropa 
que defienden aquel rincón de sus reinos. 

Los textos de tales escritos nos sitúan, por un lado sobre 
las penosísimas circunstancias por las que pasaban nuestros 
compatriotas, lo que era más que sabido por los enemigos 
sitiadores de Ceuta; y por otro nos retratan el temple 
de aquellos soldados, 
muchos venidos de los 
legendarios Tercios de 
Flandes, que seguían 
derrochando arrojo y 
valor frente al enemi-
go muy superior, aun 
sintiéndose olvidados 

por sus altos y regios 
mandos.9(Fotos 9, 
10, 11 y 12)

Y con la corta 
guarnición de un 
millar escaso de in-
fantes, un centenar 
de jinetes, ochenta 
artilleros y sesenta 
marineros, más la 

población civil -que no llegaba al medio millar entre ecle-
siásticos, paisanos y desterrados-, se organizó la defensa 
y se mantuvo a raya a los cuarenta mil moros que había 
concentrado a su alrededor el Sultán de Mequínez.

Reproducimos a continuación el texto –siempre literal-, 
de una de las cartas encontradas10, para que el lector juzgue 
por sí mismo aquel arduo escenario ceutí tras nueve años 
de férreo bloqueo.

El remitente de la carta 
es don Pedro Arias y Ozo-
res11, Maestre de Campo de 
Ceuta, y la dirige al Marqués 
de Canales12, Secretario del 
Despacho de Guerra en la 
Corte de Felipe V en Madrid. 
(Fotos 13 y 14)

Zeuta. 4 de Noviembre de 
1703. Al Marqués de Canales. 
Haziendo instancia sobre la 
desnudez con que se hallan 
aquellas tropas.

Excmo. Sr.
Muy Señor mio, Recivo 

la carta con que VE se sirve 
favorezerme de 23 del pasado, 
quedando sumamente deferen-
ciado por las espeziales honras 
que en ella me dispensa con 
motivo de desear el alivio de 
los soldados y oficiales de mi 
Tercio, deviendo asegurar a 
VE que cada dia se aumenta 

el desconsuelo de estos, por verse imposibilitados de assistir 
a la total desnudez de aquellos, y asi espero que mediante 
la interposizion y justificado Zelo de VE logren unos y otros 
el alivio que gozan las demas Tropas de S.M. y yo repetidas 
ocasiones en que manifestar a VE mi summo reconozimiento, 
y la Venerazion que siempre le professe.

Nuestro Señor guarde a V.E. los dilatados siglos que 
pueden…(?)

Zeuta. 4 de No-
viembre de 1703.

Don Pedro Arias y 
Ozores.

Pero volvamos al 
mensaje divo de este 

estudio, que 
r epro duc i -
mos a con-
t i nu a c i ón , 
no sin antes 
añadir algún 
comentario 
p a r a  u n a 
mejor  “v i -
sualización” 
de l  m i smo 
por parte de 
quien no lo 
ha tenido entre sus manos, como ha tenido la suerte el 
autor de estas líneas. 

El papel de tina o de barba en el que se escribió el texto 
intimidatorio es de mayor gramaje y resistencia al tacto 
que el del resto de la correspondencia analizada y traída a 
estas páginas. Sus dimensiones son anormalmente grandes 
(49,6cm de alto por 36cm de ancho), semejándose más a 
un cartel para exhibir en un muro que una proclama para 
ser lanzada por el aire. De hecho, creemos que debió ser 
introducido en un portadocumentos cilíndrico de zinc con 
tapa hermética -muy propio de la época- que, además de 
proteger su valioso contenido, añadía resistencia y peso, 
facilitando así el poder arrojarlo sobrevolando los muros 
defensivos llamados ataques.13 (Foto 15)

De hecho, el pergamino, que debió enrollarse ceñida-
mente para introducirlo en el estrecho portadocumentos 
tubular, sigue manteniendo 
tres siglos después, una perti-
naz resistencia a desenrollarse 
cuando pretendemos acceder a 
su lectura. 

En cuanto a su contenido, 
merece la pena transcribirlo lite-
ralmente sin alterar su más pura 
esencia original, en el que hemos 
observado una ortografía, una 
sintaxis y caligrafía más farra-
gosas y arduas de entender que 
las de los otras cartas e informes 
coetáneos aquí reproducidos, 
escritos por la pluma de ave 

al uso, de no-
bles y señores 
mayormente 
ilustrados. 

El mensa-
je panfletario, 
o panfleto psi-
cológico, vie-
ne respaldado 
por e l  Rea l 
sello y la fir-
ma del propio 
Sultán, lo que 
le confiere un 
valor histórico 
inapreciable 
para nuestro 
estudio.14 (Fo-
tos 16 y 17)

En nom-
bre de Vn Solo 
Dios Todo Po-

deroso
Capittanes Alferesses Sarjentos Cabos De Esquadra Sol-

dados y demas Oficiales; 
Salud Yacressentamiento De Vuenos deseos, os partissipa-

mos por Esta Nuestra Carta Y os damosnotissia, Y manifestas-
sion, de como los aligados Del imperio Comoson, La nassion 

ynglesa, flamenca, Portugue-
sa, Y imPerial, unánimes Y 
com formes, con pretestos Do 
bligacion publica, Se obligan, 
Arrogarnos este presente Año, 
que la Plaza de Septa, como 
es Berdad, que por otro Me-
dio, fuy Vn Delos Aligados, 
Ynoygnorais En Elaprieto en 
que SSehalla El dia presente, 
esta Plaza por la toma de 
Gibraltar, Y Perdida del 
troço De Armada françessa, 
Y bersse impossibilitada de 
defenssa, porlas causas Referi-
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das, Y obligada A Entregarsse, a tam preferidas fuerssas, nos 
obligamos A escribiros Estos Nuestros RRenglones, por lengua 
Española, para que mejor leentendays, dandoos Palabra por 
ella, que cualquier Oficial o Soldado, de cualquier (?) quesea, 
O Estado que fuesse gustosso, Em benirsse Anos, ledamos por 
libre Sinque En El tengamos ningún poder dándole palabra 
de rremitirlo A El puerto opartes donde fuere de Sugusto 
Como Portugal, y Ynglaterra, y Alemania, y donde fuere de 
Sugusto, antes que intempestivamente Sin poderse RRemediar, 
Sebeancaptibos denos, y de alguno de los Aliados, (Ya infiçe-
rame porque tomeis Vn buen medio, por El cual Salgais del 
aprieto En que os hallais, E lcual a nuestro paresser es El que 
os propongo, Y por ser verdad, lo que os propongo, la Sellamos 
Con Nuestro Sello Real En Este Nuestro Real Palazio de 
Mequines A 17 de Shaaban Año 1116.15

Posiblemente, a más de un 
lector le haya faltado el aliento 
intentando descifrar la redacción 
previa, sin apenas comas, y amon-
tonadas unas palabras con otras, 
aunque el escribiente afirme: ... nos 
obligamos Aescribiros Estos Nuestros 
RRenglones, por lengua Española, 
para que mejor leentendays, …

Intrigados por la autoría del es-
crito, hemos indagado hasta llegar 
al conocimiento de que el propio 
Sultán tenía un cautivo cristiano, 
malagueño, llamado Fernando del 
Pino16, a quien estimaba mucho, 
porque había alentado a su Señor 
para que agrupara las dispersas 
harcas magrebíes y se hiciera 
proclamar Sultán en Mequínez. 
Suponemos que Del Pino, siendo 
el consejero y hombre de confianza 
del sultán, no debía ser un zote en 
ninguna asignatura del saber, por 

lo que bien pudo ser la mano que garabateó (nunca mejor 
dicho) el contundente mensaje.

Pero nos inclinamos más por la posibilidad de que 
fuese un pendolista, de los muchos ladinos sefardíes que 
moraban en el Magreb desde su expulsión de España por 
los Reyes Católicos en 1492.

Para mayor abundamiento, la malévola carta deses-
tabilizadora cohabita en el mismo legajo con otras cartas 
plegadas al uso, firmadas por el Gobernador Capitán 
General interino D. Antonio de Zúñiga y la Cerda17, en las 
que ratifica al Marqués de Rivas18 en la Corte de Madrid, 
la importancia del escrito enemigo. 

Resumen escrito en las dos caras exteriores de la carta19: 
(Foto 18)

Zeuta. 20 de Diziembre, 1704. Al Sr. Marqués de Ribas. 
Rezibida en 9 de Henero de 1705. 
D. Antonio de Zuñiga.

Con una carta que desde los 
ataques hecharon Los Moros a 
nuestro Campo; cuyo contexto se 
reduce a que nuestros enemigos 
tienen capitulado con los moros 
entregarles este año a Zeuta, 
excitando a los nuestros a que se 
pasen, y ofreciendoles la livertad: 
estas ingestiones dice proceden de 
los 12 Renegados, que de un año 
a esta parte se han pasado a los 
Moros; de cuyos nombres embia 
relacion por Guerra; que ha 
prohivido las conversaciones de 
nuestra gente con los enemigos y 
el que puedan abrir carta, o leer 
papel que hechen a la Plaza.

Contenido de la carta en su 
interior:

Señor Mio, (?) 16 del corriente 
por el sitio del Frente nuebo de 
las obras (?) de Plaza de Armas 

arrojaron de los ataques in mediattos dentro de La estacada la 
Carta adjunta que recogio el Capitan que estava de guardia en 
aquel parage la que paso amanos de VS, para que se sirva ha-
zerlo alas de Su Magestad (que Dios guarde) decuio contexto se 
puede inferir es influencia y disposizion de algunos Renegados 
y particular mente de los que sean huido de esta Plaza de doze 
meses aesta parte queson 12 cuios nombres y patrias se expresan 
en la rrelazion que rremite al Consejo en conformidad de la 
Orden de Su Magestad, que haviendo perdido esttos el themor 
a Dios no habra maldad que no intenten para prevertir a los 
demas de este medio, y para atajar algun inconveniente e dado 
orden prohiviendo el que la gente que estuviere de guardia 
no rresponda a los Moros ni Renegado que suelen llamar y 
pretender conbersar desde sus ataques y que pena de la Vida 
ninguno se atreva abrir Carta que hecharen los Moros sino que 
intacta se traig a amis manos 
para evitar todo lo que pudiere 
el que los soldados no estén en la 
Inteligencia delo que Realmente 
contienen las cartas. Yo quedo a 
la obediencia de VS para lo que 
gustare mandarme deseando (?) 
nuestro Señor a Zeuta 20 de 
Diziembre de 1704.

Es importante resaltar 
cómo el firmante de la noti-
ficación, Antonio de Zúñiga, 
prohíbe a los defensores que 
estuvieran de guardia, que 
no respondan a los moros 
ni conversen con ellos desde 
sus ataques (defensas), y más 
aún, amenaza con …pena de 
la Vida… a quien …se atreva 
abrir Carta que hecharen los 
Moros… Esta amenaza mor-
tal es sin duda una máxima 
obligada en todas las guerras 
en las que se han empleado 
artimañas similares, dado 
el riesgo de que las malintencionadas palabras acaben 
fructificando en la moral del infante inculto, ajeno al 
lenguaje viperino, y que sigue absolutamente vigente en 
los conflictos del siglo XXI.

Arrancando el nuevo año de 1705, el Gobernador de 
Ceuta, envía otra carta al Marqués de Rivas, dándole cuenta 
de la llegada de su relevo, Juan Francisco Manrique20, de 
haberle entregado el portaestandarte protocolario, y de la 
recepción de varias cartas dirigidas al Rey de Mequínez, 
nada menos que por el Rey de Portugal21 (que ya se había 
unido a la liga antiborbónica), el Archiduque Carlos y el 
Príncipe de Darmstadt. 

De alguna forma, las comprometedoras cartas habían 
sido interceptadas por un personaje excepcional, el padre 
Fray Diego de los Ángeles22, admirado por ambos bandos, 
dada su portentosa labor humanitaria durante décadas 
liberando cautivos cristianos de toda Europa, capturados 

y presos por piratas berberiscos, amparados por todos los 
reyezuelos del norte de África.

Zeuta. 3 de Enero de 1705. Al Sr. Marqués de Ribas. 
Rezivida el 12. D. Antonio de Zuñiga.
Que el dia 31 llego a aquella Plaza el Governador y tomo 

posesion; y espera hayan llegado las cartas del Almirante y 
Archiduque y la que arrojaron los Moros. (Foto 19)

Haviendo escripto a VS en 26 y 29 de Noviembre y 19 
del pasado y rremitido en la segunda las cartas originales que 
me entrego el Padre fray Diego de los Angeles escripta al Rey 
de Mequines por el de Portugal Archiduque y Principe de 
Darmstad y en la ultima otra que los Moros arrojaron desde 
los Ataques a la Plaza de Armas y siendo el contenido de to-
das de la consideración que su contexto acredita me asiste el 

justo cuidado desian llegado 
a manos de VS. Al rrespec-
to de no hallarme con esta 
noticia lo que podrá haver 
difirido los malos temporales 
que motivan continuados 
extravios en los Correos como 
lo experimentamos; yo quedo 
a la obediencia de VS para 
quanto gustare mandarme. 
Zeuta y Henero 3 de 1705.

Besa las manos de VS su 
más ferviente servidor.

D. Antonio de Zuñiga 
y LaZerda. (Fotos 20 y 21)

Por aquel entonces, la 
comunicación epistolar con 
la lejana Patria era un hisopo 
de agua bendita que amai-
naba la añoranza (morriña 
dicen los gallegos), por la 
familia y el terruño, que ine-
vitablemente se acrecentaba 
con la distancia y el tiempo 
de ausencia. Una carta, unas 

noticias, un aviso de cualquier navío procedente de la Es-
paña peninsular, arrojaban alegría y ánimo sin contención. 
No es de extrañar, que don Antonio de Zúñiga refiera en 
su carta los penosos retrasos de las noticias: …podrá haver 
difirido los malos temporales que motivan continuados extra-
vios en los Correos como lo experimentamos;…

Además, la carencia o demora en los Correos podían 
ser la causa de un mal intangible pero auténtico, que podía 
menoscabar crudamente el espíritu de nuestros compatrio-
tas que bregaban, luchaban y sobrevivían en el borde de lo 
humano, como hemos comprobado anteriormente. 

Cerramos este capítulo, sacando en consecuencia, que 
la repetida referencia en varias cartas del “mensaje arrojado 
de los moros”, le confiere un carácter extraordinario, nunca 
conocido antes, a pesar de los muchos años de asedio, no 
sólo en Ceuta, sino en las ya perdidas plazas de Argel, Orán, 
Larache, La Mamora (Mehdia), Tánger, entre otras de 
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menor relevancia. El novedoso documento nos 
anima a porfiar en la búsqueda de otros textos 
epistolares que, de alguna forma, hayan podido 
cambiar el curso de la historia o al menos lo 
hayan pretendido siguiendo el añejo adagio 
latino de Calamus Gladio Fortior, es decir: La 
pluma es más fuerte que la espada.

NOTAS

1 SunTzu: Escritor, pensador, político y militar chino (544-496 
a.de C.). Autor del más antiguo y brillante tratado militar cono-
cido: El arte de la guerra.
2 Ortiz de Zúñiga, Diego (1677). Annales Eclesiásticos y Secula-
res de la muy Noble y muy Leal Ciudad de Sevilla, Metrópoli de 
Andaluzía,... desde el año de 1246... hasta el de 1671... Madrid. 
Imprenta Real.
3 En 1700 muere sin descendencia el rey Carlos II, último 
monarca español de la Casa de Austria, lo que acarreó un grave 
conflicto sucesorio en el que se implicaron la mayoría de las casas 
reinantes europeas. Comenzó así una compleja red de intrigas 
diplomáticas, que concluyeron indefectiblemente en el enfren-
tamiento armado que conocemos como Guerra de Sucesión. 
El fallecido Carlos II había testado su sucesión para Felipe de 
Anjou, nieto de Luis XIV de Francia, pero su viuda Mariana de 
Neoburgo apoyó sin ambages las pretensiones de su sobrino, el 
archiduque Carlos de Austria, hijo del emperador Leopoldo I. El 
archiduque austríaco fue respaldado por Inglaterra y Holanda, 
las tradicionales enemigas de España durante el siglo XVI, que 
además rivalizaban con la Francia hegemónica de Luis XIV. La 
Guerra de Sucesión quedó pues, servida.
4 Muley Ismael, príncipe de la dinastía de los Filalis, gobernó 
el Imperio de Berbería (1672-1727), desde el cabo Nun hasta la 
desembocadura del Muluya. Trató de apoderarse de todas las 
plazas españolas, pobremente guarnecidas. Fracasó en sus pro-
pósitos con el Peñón de Vélez y Ceuta, apoderándose en cambio 
de la Mamora (Mehdía) y de Larache. Murió tras 55 años de 
empecinamiento en hacerse con la plaza de Ceuta, lo que jamás 
consiguió, a pesar de los números ataques y el larguísimo asedio 
de 32 años (1694-1726).
5 Don Diego Esteban Gómez de Salinas y Rodríguez de Villa-
roel fue el último gobernador español de Gibraltar. Ocupaba el 

varios puestos relevantes en el reinado de Carlos II. Con el primer 
Borbón, Felipe V, ejerció la primera Secretaría de Guerra en la 
Historia de España (1703).
13 La palabra ataques, que puede inducir a error, denomina los 
fosos o trincheras donde se ubicaban las piezas de artillería y sus 
servidores, a resguardo siempre de los disparos enemigos. Los 
ingenieros militares en España Siglo XVIII. Repertorio biográfico 
e inventario de su labor científica y espacial. Barcelona 1983. 
I.S.B.N.: 84-7528-117-6
14 A.H.N. Estado. L259. Tras diez años de sitio, el sultán Muley 
Ismail, aprovechando la coyuntura favorable de la Guerra de 
Sucesión al trono de España (1702-1714), se alió con la coali-
ción de Inglaterra, Austria, Portugal y Holanda para intentar 
conquistar Ceuta, simultáneamente por tierra y por mar. No 
faltó en el empeño el curioso empleo de la guerra psicológica 
impresa, que intentó quebrantar la fe de los sufridos defensores 
españoles mandados por el Marqués de Villadarias, primero, 
y por el Capitán General interino D. Antonio de Zúñiga y la 
Cerda, después. Aunque ahora ya sabemos que la Real misiva 
fue totalmente ineficaz ante la entereza de los ceutíes, al menos 
aquella operación psicológica nos sirve para constatar un curioso 
precedente para esta investigación, poco o nada conocido de la 
historia de España.
15 El calendario musulmán se inicia en el año 622 de la era cristia-
na, fecha en la que Mahoma huyó de sus enemigos en la ciudad de 
la Meca, hacia la ciudad de Medina. Tal huida se conoce con el 
nombre de Hégira. Al tratarse de un calendario lunar, se necesita 
recurrir a una pequeña fórmula matemática para conocer la fecha 
equivalente en el calendario gregoriano (cristiano). La fecha del 
17 del mes Shaaban (agosto) de 1116, que cierra la carta del sultán 
Muley Ismail, corresponde al lunes 15 de diciembre de 1704 en 
el calendario gregoriano o cristiano.
16 Fernando del Pino, cautivo cristiano al servicio del sultán 
Muley Ismael. Dada su agudeza de visión de la confusa lucha 
de arribismos entre las tribus agarenas, supo incitar a su amo a 
adelantarse a todos, y alzándose en armas conseguir el dominio 
absoluto de todo el Norte de África musulmana. Cuéntase que, 
faltándole municiones para sus cañones, y no logrando sus 

proyectiles el efecto de rendir a los insumisos defensores de Fez, 
le aconsejó Fernando del Pino que quitase las cadenas a los cris-
tianos y cargase con ellas sus cañones, logrando con ello rendir 
la ciudad y, a la vez, que el Sultán, en agradecimiento, liberara 
a los cautivos cristianos de volver a ser aherrojados con cadenas 
durante su reinado.
17 D. Antonio de Zúñiga y la Zerda fue nombrado interinamente 
Gobernador General de Ceuta en 1702.
18 Primer Marqués de Rivas del Jarama, D. Antonio Cristóbal de 
Ubilla y Medina (1643-1726), a la sazón Secretario del Despacho 
Universal, Notario Mayor del Reino de la Corte de Felipe V en 
la capital de España. 
19 A.H.N. Estado. Leg. 259.
20 D. Juan Francisco Manrique de Arana. Militar alavés del siglo 
XVII, que en Flandes llegó al grado de general. Se distinguió en 
la guerra de Hungría y en el sitio del castillo de Namur (Bélgica). 
Posteriormente, fue embajador en las cortes de Sajonia y Baviera. 
Se halló en el cerco de Ceuta (1705-1709), y ocupó el cargo de 
General de Andalucía. Caballero de las órdenes de Santiago y 
Alcántara.
21 El rey Pedro II de Portugal, de la Casa de Braganza, apodado 
el Pacífico, apoyó en un principio al rey Felipe V durante la 
Guerra de Sucesión española (1702-1715), pero el 16 de mayo de 
1703, firmó una tratado con Gran Bretaña para salvaguardar los 
privilegios comerciales portugueses sobre el vino y los intereses 
británicos sobre el comercio de textiles. En diciembre de 1703, 
una alianza formada por Portugal, Gran Bretaña y Austria 
invadió España. Las tropas aliadas a los británicos capturaron 
Madrid, de la que poco después fueron expulsados. 
22 Fray Diego de los Ángeles. Vice Prefecto en los Reinos de África 
de la Venerable Orden Tercera Franciscana en 1692, y antiguo 
guardián del convento de Nuestra Señora de la Inmaculada 
Concepción en Mequínez. Su infatigable labor socorriendo a 
los miles de cautivos cristianos presos en las diferentes plazas 
magrebíes, y recaudando en España dinero, joyas y presentes 
para comprar su libertad, le granjearon el respeto y admiración 
de ambas partes en litigio. 

cargo cuando el Peñón 
de Gibraltar fue tomado 
por una f lota anglo-
holandesa en agosto de 
1704. Ferrer-Dalmau lo 
ha inmortalizado en un 
cuadro a modo de des-
pedida del trozo de Es-
paña que humanamente 
no pudo defender.
6 Juan Bautista Basset 
y Ramos fue un mi-
l itar  va lenciano  que 
encabezó la revuelta 
del  Reino de Valen-
cia  durante la Guerra 
de Sucesión Españo-
la  contra  Fel ipe de 
Anjou  al frente de los 
llamados maulets, quie-
nes aglutinaban a las 
clases bajas, clérigos y 
mercaderes, que creían 
en las promesas (jamás 
cumplidas) del Archidu-
que de Austria, de abolir 
los impuestos y todos los 

derechos de los nobles. Con estas premisas, Basset y sus valen-
cianos se declararon fervientes enemigos del Borbón Felipe V.
7 D. José Plá de Agullo-Pinós, fue nombrado en 1702 Gobernador 
y Capitán General de Ceuta y de las costas de África, cuando ya 
era mayor y se encontraba enfermo. Falleció en Ceuta de muerte 
natural el 4 de octubre de 1704, tras su heroica gesta defensiva.
8 Coissac de Chavrebiere: Histoire du Maroc. Archives des Affaires 
Étrangères. Angleterre. 221. Pp. 120 y 171.
9 En el año 1668, se creó en Ceuta el Tercio Banderas Vieja y 
Nueva, regido por un Maestre de Campo, compuesto de 18 
compañías de mosqueteros, piqueros y marineros, con una sección 
de granaderos, incluyendo en este personal los individuos de la 
Maestranza, reformados, voluntarios, naturales y connaturales de 
la ciudad de Ceuta. Su preparación y valor fueron decisivos para 
rechazar los continuos ataques de que fue objeto la plaza. A partir 
de 1715 cambió el nombre de Tercio por el de Regimiento, y en 
el año 1769 recibió el de Fijo de Ceuta, ganando el sobrenombre 
de: El Defensor de la Fe.
10 Archivo Histórico Nacional (AHN-Madrid). Estado. Legajo 
259. El autor reconoce su incapacidad para descifrar ciertas 
palabras de los documentos manuscritos incluidos en esta investi-
gación, bien por la dificultosa caligrafía de los autores, bien por el 
antañón hábito de abreviar palabras, u obviamente por la inexis-
tencia de unas normas ortográficas, dado que la Real Academia 
de la Lengua no fue instituida hasta una década después (1713).
11 Don Pedro Arias y Ozores, segundo marqués de San Miguel 
de Penas, fue un destacado militar que había iniciado su hoja de 
servicios en Flandes (agosto 1695), siendo nombrado en 1703, 
Maestre de Campo en el Tercio del casco de la ciudad de Granada, 
cargo que ejerció ese mismo año en Ceuta, y posteriormente en 
Valencia, Alcántara, Gibraltar, Cádiz y Murcia. En 1711 ascendió 
a  Mariscal de Campo, concediéndosele un año después la llave 
de Gentilhombre de Cámara de S.M. en atención a sus méritos.
12 Manuel de Coloma y Escolano, segundo Marqués de Canales 
(Madrid, 1637-Salamanca, 1717), ocupó como hombre de Estado 

WHICH WAS THE FIRST DOMINICAN STAMP?

By Danilo A. Mueses

For more than 20 years, between 1868 and 1890, foreign catalogues and philatelic literature 
assumed that the first Dominican stamps were those the Scott catalogue listed as nr. 3 and 4. 
Suddenly, from the 1890’s onward, the criterion changed, and the stamps universally accepted as 
the first issued in the country ceased to be considered such. However, according to the author, the 
first Dominican stamp was actually the one listed as nr. 4 by the Scott catalogue. For many years, 
the earliest date of circulation of the first stamps was ignored. We now know that this issue, con-
sisting of two values of one and half real, was printed in Santo Domingo at the brothers Manuel 
and José Gabriel García’s workshop and put into circulation on October 18, 1865. In support 
of his thesis, the author provides documentary evidence, examines dates of cancellation of these 
stamps and reports the revenues generated by their sale.
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